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La niña que resucitó
Lectura bíblica: Marcos 5:21-43

Texto para memorizar: Marcos 5:36

Objetivo: Entender que Jesús es todopoderoso, que tiene 
poder aun sobre la muerte.

Querido maestro:

En la penúltima lección de esta serie recalcare-
mos otro aspecto del poder de Jesucristo, el 
Hijo de Dios: su poder sobre la muerte.

Éste no es un tema fácil de presentar a los niños, 
pero es necesario. Alguna vez todos tenemos que en-
frentarnos con la muerte de algún ser querido y es 
bueno saber que Jesús nos ofrece ayuda también en 
tales circunstancias. 

Repasemos algunos de los temas tocados acerca 
de Jesucristo como el todopoderoso Hijo de Dios.

 Conocía a Natanael antes que Felipe lo trajera.
 Convirtió el agua en vino.
 Sanó a un muchacho a kilómetros de distancia.
 Calmó el mar agitado.
 En Nazaret salió de en medio del gentío agitado.
 Vio a Zaqueo en el árbol y le dio salvación.
 Alimentó a miles con cinco panes y dos pescados.
 Dio la vista al ciego Bartimeo.
 Sanó a un hombre inválido por 38 años.
 Perdonó y sanó al paralítico de Capernaúm.

Éstos son sólo algunos ejemplos de todo lo que hizo 
nuestro Señor. Los estudios de este ciclo han sido 
sólo como «raspar la capa del pastel», pues aún que-
dan muchísimas maravillas por descubrir. 

El apóstol Juan, uno del círculo íntimo de Jesús, es-
timó que si se escribiera todo lo que hizo el Señor no 
cabrían en todo el mundo los libros que se habrían de 
escribir (Jn 21:25).

Enfoque esta historia del lado positivo; más que ha-
blar de la muerte de la niña recalque el poder de re-
surrección de Jesús. Con el mismo poder que Jesús 
resucitó a la hija de Jairo, ¡nos resucitará en el día 
postrero!

Bosquejo de la lección

1. Una niñita está enferma 
2. Jairo, el padre de la niña, va en busca de Jesús
3. Jairo recibe la noticia que la niña ha muerto
4. Jesús le dice a Jairo que no tema, sino que crea
5. Jesús va a la casa de Jairo
6. Se burlan porque Jesús dice que la niña duerme
7. Jesús resucita a la niña

Para captar el interés

(Relate lo más ameno posible para despertar en los 
niños el deseo de llegar un día al hogar celestial.)

–¡Qué lindo será llegar al cielo! –exclamó Juan–. Allí 
me voy a volver rico.

–Todos seremos ricos –le dijo su hermano mayor–. 
En el cielo no hay pobreza.

Así empezó una interesante conversación entre 
algunos hermanos sobre el cielo y cómo llegar allá. 
Después de un rato, Juan dijo:

–Me apena la abuelita que es coja. Ella no va a po-
der caminar sobre las calles de oro.

–No te preocupes por eso –le dijo su hermana–. To-
dos van a estar sanos allá. Cuando lleguemos al cielo 
nadie va a llorar, ni habrá muerte.

Los niños siguieron la conversación. Después de un 
rato Martita se fue a contarle a la abuela que en el 
cielo ella podría caminar.

–Eso será lindo –le dijo su abuela–, pero lo más her-
moso será ver a Jesús. Allá nunca nos separaremos 
de él.

Sí, eso es lo mejor del cielo.
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Jesús no hizo caso de las burlas y echó fuera a la 
gente. Solamente dejó que se quedaran con Él sus 
discípulos y los padres de la niña.

¿Qué iba a suceder ahora? Jairo y su esposa mira-
ban a Jesús con asombro y confianza. Jesús había 
dicho: «No tengas miedo; cree nada más», y eso es 
lo que trataba de hacer Jairo.

–Niña, levántate –dijo Jesús, y la tomó de la mano. 
¡Y la niña se levantó! Su corazón volvió a latir y la 

sangre corrió nuevamente por sus venas. ¡Estaba 
viva! ¡Jesús había hecho un gran milagro!

–Dale de comer a tu hija –le dijo Jesús a la mamá–. 
Debe tener hambre.

¡Qué felicidad para Jairo y su familia! Ahora sabían 
que para Jesús todo es posible.

Aplicación

La experiencia de la hija de Jairo fue diferente. Ella 
murió, pero Jesús volvió a darle vida. Pero años más 
tarde, murió de nuevo, igual que todos los demás.

Cuando amamos a Jesús la muerte no es algo triste 
y espantoso, sino algo bonito. ¡Nos dormimos en la 
tierra para despertar en el cielo! ¡Qué maravilla!

Durante los estudios de esta serie hemos visto mu-
chos de los milagros que Jesús hizo, pero Él hizo mu-
chísimos más, y ¡sigue haciendo milagros!

Un amigo de Jesús, el apóstol Juan, dijo que si se 
escribieran todas las cosas que hizo Jesús ni en todo 
el mundo cabrían los libros que serían escritos. ¡Qué 
maravilloso es nuestro Señor Jesucristo!

Texto para memorizar
Jesús le dijo al jefe de la sinagoga: 
–No tengas miedo; cree nada más. 

Marcos 5:36

Actividad de repaso
Saque copias del dibujo de la niña y la cama para 

dar a los alumnos (PDF Hija de Jairo), en el tamaño 
grande o mediano. Siga las instrucciones dadas allí.

Ayudas visuales
1. Dibujo de Jesús y la niña
2. Texto para memorizar. Recorte un círculo de car-

tulina. En un lado escriba: «No tengas miedo» y 
al dorso: «Cree nada más».

Lección bíblica

¿Qué problema tenía la abuela de los amigos de 
nuestra historia? Sí, era coja y no podía caminar.

Tal vez tú has estado enfermo alguna vez. Te ha 
dado fiebre o dolor de garganta o algún otro mal. No 
es nada bonito, ¿verdad? Tienes que estar en cama, 
sin ir a la escuela y sin salir a jugar.

Hace muchos años, cuando Jesús anduvo en la tie-
rra, había una niña que enfermó gravemente. Estaba 
tan enferma que sus padres pensaban que iba a mo-
rir. Ellos la querían mucho y deseaban que sanara.

El padre de la niña era jefe de la sinagoga. Él había 
oído hablar de Jesús y decidió pedirle ayuda. Pero 
no fue fácil llegar hasta donde estaba Jesús. Mucha 
gente lo seguía y lo apretaban por todos lados. ¡Era 
casi imposible acercarse a Él!

Al fin Jairo llegó hasta Jesús. Se arrodilló ante Él y 
le pidió que fuera a sanar a su hijita.

–Iré contigo –dijo Jesús.
¿Creen que era fácil para ellos llegar a la casa de 

Jairo? ¡No! Lentamente avanzaba la procesión. Niños, 
jóvenes y adultos: todos querían acompañar a Jesús.

Me imagino que Jairo estaba nervioso por la demo-
ra. ¿Cuánto tiempo llevaría hasta que Jesús llegara a 
su casa? ¿Y si la niña moría?

¡Y la niña murió! Mientras iban por el camino llega-
ron unos hombres de la casa de Jairo y le avisaron 
que la niña ya había muerto.

¡Pobre Jairo! Si no hubiera sido por la gente que se-
guía a Jesús, hubiera llegado a su casa mucho antes, 
pero ¡ya era tarde!

¡Ah! Parece que no. ¡Oigan lo que Jesús le dijo!
–No tengas miedo; cree nada más.
Jairo no podía comprender lo que quería decir Je-

sús. ¿Podría Él dar vida a su niña muerta? ¡Nunca se 
había visto cosa semejante!

–No tengas miedo; cree nada más. (Repita varias 
veces estas palabras del texto para memorizar.)

Es posible que Jairo iba repitiendo estas palabras, 
vez tras vez: «No tengas miedo; cree nada más.» 
¿Qué pensaba hacer Jesús? Ya lo vería.

Cuando llegaron a casa de Jairo, Jesús sólo permi-
tió que Pedro, Juan y Jacobo entraran con Él. Los de-
más quedaron afuera. Dentro de la casa se oía lloro y 
lamento. Muchas mujeres lloraban junto con la mamá 
que había perdido a su hija.

–¿Por qué tanto alboroto? –preguntó Jesús–. La 
niña no está muerta. Sólo duerme.

La gente que oyó a Jesús se burló de Él. Algunos le 
señalaban con el dedo, diciendo que estaba loco. Todos 
sabían que la niña estaba muerta; ya no respiraba.
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